PALABRAS DEL OFICIANTE EN LA OFRENDA DE FLORES A LA REINA DOÑA JUANA.

(Tordesillas, 22 de Julio de 2.001).

Yo, por mi profesión, soy oficiante de otros ritos. Con gratitud y gusto asumo el alto honor de ejercer hoy de oficiante en este Concejo Abierto de los Dulzaineros del Toro de la Vaga.

Vengo de tierra de las Merindades de la Castilla Vieja, donde, hace 1.200 años, se escribió por vez primera el nombre sacrosanto de Castilla. Y donde aún siguen en vigor los Concejos Abiertos. A campana tañida, la gente hace asamblea en pie. Para que sea parca la palabra. El Regidor nada impone, sino que aúna diversidades en pro del bien común, dando un golpe seco y recio con su vara en el suelo y pronunciando una palabra aglutinante: “Oyersen”.

Nací y me crié en la casa del Buen Conde de Haro, donde se custodió durante siglos el ejemplar único del Seguro de Tordesillas. Por eso me siento aquí como en mi casa.

Traemos hoy flores para una reina; en la última morada de la última reina de Castilla. Pero estarnos aquí para .juramentarnos en actualizar hoy el espíritu que aleteó en el entorno de la Reina Juana. No rodemos seguir siendo varones domados. Hemos de alzar de nuevo el pendón de los rebeldes con causa: La “santa causa” de nuestra Castilla. Hemos venido al son de la dulzaina, símbolo de nuestro pueblo llano. Que, un pueblo sin emblema, sería como un navío sin pabellón. La dulzaina estaba en la UVI y ahora esta casi en el Podium. Si ha resucitado la dulzaina, también nuestra Castilla tiene que resucitar. No queramos perder nuestras raíces; que los pueblos son como los arboles; si se les cortan las raíces, mueren.

Presa estuvo aquí la reina. Y cresa sigue hoy nuestra Castilla santa, matrona paridora de pueblos. Presos estamos también hoy los castellanos tras las rejas de la desertización, tras los muros del envejecimiento y aherrojados por los grilletes de la descapitalización. Al son del redoblante y la dulzaina pongamos a Castilla en pie.

Estamos a surco de la campa de Villalar, donde tantas ilusiones murieron enfan​gadas. Piensan algunos miopes que una derrota no puede ser emblema de nuestra castellanía. ¿No fue la cruz también una derrota para Jesús de Nazaret? Y, sin embargo, la cruz sigue siendo símbolo y señal de los cristianos.

A la vera del padre Duero, varón troncal de nuestra tierra, y bien amueblados de esperanza, ¡Castellanos!; pongámonos en pie y, locos de amor por nuestra Castilla bien amada, gritemos todos juntos:

¡Viva la Reina Juana!. ¡Viva Tordesillas!. ¡Viva Castilla por siempre jamás!.

